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Alma Gemela

La Bruja y el Rey Vampiro
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DESCRIPCIÓN DEL LIBRO

La Bruja y el Rey Vampiro

Libro 2 de la Serie de Amor Inmortal
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Jessica es una bruja joven y poderosa en una misión desesperada para encontrar a su alma gemela, un rey vampiro sensual que persigue sus sueños con recuerdos calientes de su dichosa vida pasada.

Para complicar aún más las cosas, un vampiro psicótico está detrás de ella. Quiere el grimorio que robó.

Para su protección, solo puede confiar en la familia de su mejor amiga.

Cuando Jessica llega a Affinity, se acerca a su objetivo de encontrar a su alma gemela.

Pero encontrar al hombre de sus sueños es solo la mitad de la batalla. Convencerlo de que ella es su amor reencarnado puede resultar casi imposible.

Algunos recuerdos deben permanecer ocultos. Si se desbloquean, la muerte reclamará a Jessica ante el enemigo que viene por ella y también ella está tratando de ocultar un oscuro secreto de su pasado.
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Prólogo
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Desde la ventana del palacio, observé a la gente celebrando mientras las fogatas enormes iluminaban la noche. 

La emoción y la impaciencia me hicieron difícil respirar mientras mi corazón amenazaba con salir de mi pecho. Aun así, la sonrisa que perdura y las mariposas en mi estómago me dijeron que este era posiblemente el día más feliz de mi vida. Yo era una inmortal y una vampiro, pero mi espíritu nunca se había sentido tan vivo como en la noche de mi boda.

Con la luna brillando en el cielo, el sonido de vítores de la gente se apagó por el sonido de los lobos adorando a su diosa. Me recordó que estaba en una tierra extranjera con otras costumbres, y mi compañero gobernaba sobre diferentes razas, incluidos los hombres lobo.

En mi clan, no teníamos manadas de hombres lobo como sirvientes; teníamos aquelarres de brujas. 

En mi reino, yo era simplemente una princesa. Ahora yo era una reina. 

Podría haber sido desalentador si no fuera por el hecho de que nuestra unión, aunque esencial para fortalecer los lazos entre nuestras familias de vampiros, ocurrió por amor. 

Yo era extremadamente joven para los estándares de los vampiros, incluso si había completado dieciocho años antes del día de nuestra boda. Mi compañero había nacido varios siglos antes, y era muy conocido y respetado entre las familias de vampiros. 

Cuando nos conocimos por primera vez, tenía quince años y había debutado recientemente. Yo estaba en la pista de baile, dando vueltas y cambiando de pareja cuando nuestras manos se tocaron y nuestros ojos se cruzaron. Una sensación de hormigueo se extendió por todo mi cuerpo, y el tiempo pareció detenerse. Solo cuando él se arrodilló y se inclinó ante mí me di cuenta de que había dejado de bailar y los demás que nos rodeaban permanecían quietos. 

Encontrar el alma gemela de uno entre los vampiros de sangre pura es un evento monumental. No había que tomarlo a la ligera. Podía incitar guerras o garantizar la paz. Agradecí que nuestro encuentro forjara una alianza nueva crucial entre el reino de mis padres y el suyo. Él era un rey. Yo era una princesa. Él me quería y no se detendría ante nada para lograr ese objetivo.

En cuanto a mí, supe desde el primer momento en que nos conocimos que le había pertenecido con todo mi corazón y alma. No sabía quién él era ni cuán influyente era su reino. Sólo sabía que él era mío y yo era suya. 

Mi compañero era alto y fornido. Tenía unos impresionantes ojos azules que me quitaban el aliento y cabello largo y rubio. También tenía la reputación de ser un rey cruel y sin corazón. Mis padres le temían porque era lo suficientemente poderoso como para matarnos a todos, acabando así con nuestro linaje. Pero cuando yo lo miré, y él me miró fijamente, todo lo que pude ver fue lo impresionante que era. 

No parecía despiadado. 

Quizá debería haberme asustado. Después de todo, lo habían retratado como una bestia cruel que quería acabar con mi clan. Tal vez un vínculo de compañeros no sería suficiente para salvarnos a mi familia y a mí. 

Supongo que cuando vives tantos siglos por tu cuenta, empiezas a perder la esperanza y la empatía. Incluso si el corazón de mi compañero se había convertido en hielo en algún momento de su larga vida, encontrarme debe haber desencadenado sus emociones porque era amable, considerado y respetuoso con mi familia y conmigo. Incluso esperó hasta que yo madurara para hacerme su esposa y reina. 

Esta era nuestra noche de bodas, y por eso me sentía aprensiva y emocionada. 

Con una túnica blanca y sin nada debajo, me senté en la cama, mirando las antorchas que iluminaban mi nuevo dormitorio. Esperé sola desde que despaché a las criadas por privacidad. 

Estaba cansado de tener un sirviente constante que me mantenía alejado de él y me impedía decirle lo que estaba en mi mente y lo que yo sentía por él.

¿Dónde está? Había estado esperando demasiado tiempo para esto.

Una suave y cálida brisa entró en la habitación, rodeándome con los aromas de pinos y madera quemada. Cerré los ojos e inhalé profundamente, sintiendo una sensación de hormigueo en mi estómago y la piel de gallina bajando por mi cuello hasta mi espalda baja. Él me hizo señas, aumentando mi deseo de tocarlo y saborearlo. Olía divino: a especias y amaderado fusionado con un sutil aroma salado y marino. Todo mi cuerpo anhelaba ser uno con el suyo, y mis ojos a menudo cambiaban con lujuria cuando estábamos cerca. 

Finalmente nos casamos. Ya no había necesidad de acompañantes o reglas para cortejar.

La puerta se abrió, y me puse en pie con anticipación cuando él entró. Un nudo apretado se formó en mi estómago mientras su olor me envolvía, y nuestros ojos se encontraron. 

Todavía llevaba su ropa real, y yo debería haberlo dejado venir a mí para comenzar el ritual de apareamiento. En cambio, corrí a sus brazos cuando la puerta se cerró detrás de él. 

Me envolvió en un abrazo que me hizo saber que su anhelo por mí coincidía con el mío cuando nuestras bocas se encontraron por segunda vez ese día. 

En ese momento, me dolían las encías para alimentarme de él mientras nuestros labios se cerraban y las sacudidas de placer me atravesaban, y deseaba que nunca más nos separáramos.

Mi marido no se contuvo. Me besó profundamente mientras sus manos se deslizaban hacia mi cintura y me abrazaban más fuerte. Me sentí frágil pero segura en su abrazo porque, a pesar de su fuerza, siempre había sido gentil y cuidadoso conmigo. 

Era mi noche de bodas. El apareamiento era nuevo para mí. Sin embargo, anhelaba y confiaba en él completamente.

A medida que el aire se arrastraba de mis pulmones, nuestros labios se movían a ritmo uno con el otro. Su cuerpo se tensó contra el mío mientras sus manos presionaban mi espalda baja, y yo estaba consumida por el momento apasionado, gimiendo descaradamente y metiendo mis manos en su ropa mientras trataba de responder a sus besos hambrientos y exigentes.

Mi rey, mi compañero y mi esposo me marcaría esa noche. También lo marcaría para ser su compañera por toda la eternidad, forjando un vínculo que iba más allá de la vida y la muerte. Fui hecha para complacerlo, servirlo y amarlo incondicionalmente. Él fue hecho para amarme, cuidarme, protegerme y hacerme feliz más allá de todo lo que jamás había imaginado que fuera posible.

Mi compañero, mi rey vampiro, estaba allí en mis brazos...

Y luego se fue. 

*  *  *
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Me desperté de mi sueño como siempre lo hago sin recordar la mitad de él. Solo sabía que estaba envuelta en su abrazo, besándolo y saboreándolo mientras sentía todo el amor y la alegría del mundo.

Entonces, me llevaron lejos de allí y me trajeron de vuelta al tiempo presente donde soy físicamente otra persona, y no tengo ni idea de dónde está él. Donde lo extraño terriblemente, y quiero rugir en desesperación infinita hasta que mi voz esté harapienta, mi garganta ardiera, y no pueda gritar más.
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Capítulo Uno— Flama


JESSICA
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El viaje a la casa actual de Anna no tomó mucho tiempo, lo que me hizo despertar en la mejor parte de mi sueño. 

Fue injusto... no había soñado con él durante una semana entera, luego me quedé dormida camino a la casa de mi mejor amiga, y ahí llegó: mi sueño vívido, mi fantasía sexual más erótica e intensa. 

¡Sólo para despertar justo en el medio de ella! 

Irritada no llega a describir cómo me sentí en ese momento. Pero también estaba sorprendentemente feliz. Siempre disfruté soñar con mi compañero.

El taxista se aclaró la garganta para informarme que habíamos llegado a mi destino y que debería bajarme de su coche. 

Abrí la puerta y observé cómo el taxista sacaba mi equipaje del maletero, se subía al coche y se marchaba. Me dejó frente a una cabaña en medio de la nada. Habría sido bastante espeluznante si la cabaña no hubiera tenido un acogedor zarcillo de humo saliendo de la chimenea. Había gente que conocía dentro, Anna y Shane, al menos eso es lo que esperaba.

Todavía me sentía molesta y algo ansiosa mientras llevaba mi pequeña bolsa hasta el porche y llamaba a la puerta. El conductor se había ido hace mucho tiempo; yo había fantaseado por un tiempo antes de subir las escaleras, y no sabía cuál sería la reacción de Anna ante mi llegada inesperada. No le había avisado de que iba a venir, ni le pregunté si podía quedarme. Pero ella era mi mejor amiga, y yo necesitaba su ayuda. Seguramente, ella me acogería y ayudaría a protegerme.

Me costó mucho mantener mi mente en el presente. No podía dejar de pensar en ese sueño excitante sobre mi compañero. Me quedé con un profundo anhelo. Sentí que podía recordar más esta vez que antes, pero nunca podía recordar su cara. Siempre estaba borrosa. Pude recordar pensamientos internos, algunos olores y algunas acciones entre nosotros. Sí, podía recordar los besos íntimos y sus manos vagando por mi cuerpo. De hecho, por lo general me despertaba toda excitada y necesitada, especialmente cuando despertaba antes del verdadero final del sueño. Sin embargo, una palabra resonó en mi mente. Una palabra en la que nunca había pensado antes. La nueva palabra era rey. Mi alma gemela de otra vida había sido o todavía era un rey. Eso explicaría la sensación que siempre tuve de estar dentro de un castillo de lujo. 

Él era un rey vampiro.

Eso lo reduciría a solo mil reinos. Aun así, eso era información útil. Y luego estaba el hecho de que estaba segura de que el castillo no estaba en América. Mi compañero era un rey europeo. Y yo acababa de llegar de Europa, ¡maldición! Incluso estoy huyendo de un rey. ¿Coincidencia? Probablemente.

Angustiada, golpeé la puerta y miré alrededor hacia la oscuridad, temblando ligeramente por el frío y los nervios. 

Era espeluznante alrededor de la cabaña, y me sentía como si estuviera siendo observada. Paranoia, tal vez, pero aun así traté de escuchar a mi alrededor mientras rezaba para que Anna abriera la maldita puerta.

Llamé a la puerta con impaciencia, tentada a usar mis poderes para abrirla para poder entrar, cerrarla detrás de mí y pegar mi espalda contra la puerta mientras recuperaba el aliento. Me sentí como el personaje principal de una película de terror sosa, esperando para convertirse en la cena de algún animal salvaje o asesino en serie. 

Quería y necesitaba entrar, también necesitaba dejar de tener tanto miedo. No era yo misma últimamente. No era una cobarde, ni era generalmente paranoica. Sin embargo, yo no tenía el hábito de huir de los reyes vampiros que querían mi cabeza. Para colmo, estaba cansada, y mis poderes mágicos se estaban agotando.

Finalmente, alguien abrió la puerta y la abrió ligeramente para mirar hacia afuera. Era Shane. 

¡Dios Anna había ganado la lotería! Su magnífico compañero me miró, sin camisa en un bonito par de pantalones. Parecía desconcertado, como si tratara de averiguar quién era yo.

—Soy Jessica. Amiga de Anna— le recordé, sonriendo ante su expresión en blanco. 

Yo solo había estado fuera por tres semanas. Y soy bastante hermosa e inolvidable. Supuse que no le había dejado una poderosa impresión.

—Sé quién eres —contestó con voz somnolienta.

Bueno, supongo que le dejé una impresión después de todo. Después de todo le salvé el pellejo.

Dejé salir un suspiro de alivio e iba a preguntarle algo cuando una mujer empujó a Shane a un lado mientras corría en mi dirección y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello.

—¡Jessica! — Anna gritó en mi oído, causando una sensación de zumbido en mi cabeza. 

Supongo que me extrañó. 

—¿Dónde estabas? ¿Qué haces aquí a medianoche? ¿Y por qué no pudimos contactar contigo durante semanas?

El interrogatorio había comenzado. Ella actuaba como mi madre. En realidad, no, actuó como mi mejor amiga que se preocupaba más por mí que mi madre cuando ella estaba viva. 

Por naturaleza, las brujas son impulsivas y tienden a hacer lo que les plazca. Supongo que es todo el baile al desnudo en el bosque que nos da una sensación de libertad y una falta de voluntad para ser restringidas por las normas morales y 'vidas normales’. 

Somos cualquier cosa menos normal. Somos seres mágicos. Nosotras éramos adoradas como diosas al principio de los tiempos. Es una lástima que la tradición no se estuviera poniendo de moda de nuevo. Me gustaría ser adorada y que los seres humanos me rindieran homenaje.

Le sonreí a Anna y fingí ser juguetona. No quería que ella se diera cuenta de que yo estaba asustada. Eso la alarmaría aún más. Además, ya me había escapado. Yo estaba aquí sana y salva, así que todo iba a estar bien. No había necesidad de revelar todos los problemas que había dejado atrás.

—Estoy aquí para visitarte. ¿No me vas a invitar a entrar? Hace mucho frío afuera. No sabía que las noches podían ser tan frías aquí.

—Por supuesto, ¿dónde están mis modales? Por favor, pasa.

Dudé. —¿Puede Shane traer mi equipaje? — Señalé las tres maletas.

Shane frunció un poco el ceño, sonreí y le agité las pestañas.

—Confía en mí, viaja ligera —dijo Anna mientras Shane se acercaba a mi equipaje y lo llevaba sin esfuerzo dentro de su casa. 

Era un hombre lobo y uno fuerte; tres maletas no eran un desafío para él.

Anna me llevó a su casa, preguntando —¿Está todo bien?

Asentí mientras miraba la acogedora casa que Shane había construido para sí mismo. Era encantadora y rústica. Tenía una acogedora chimenea, y al lado había un cómodo sofá cubierto con una manta y dos tazas en la mesa de café. Puede que haya interrumpido algún romance, y de repente me sentí un poco malhumorada por no tener a alguien con quien hacer ese tipo de actividades. Sin embargo, estaba más que extasiada de que Anna hubiera encontrado a su compañero. Un compañero magnífico y realmente poderoso. ¡Vamos! Era difícil para mí quitarle los ojos de encima. Debería ponerse una camisa.

Anna debe haber pensado lo mismo porque le tiró su camisa mientras me miraba. 

Sonreí, mis mejillas se volvieron rojas mientras se calentaban cerca de la chimenea. Mirando el fuego, me quedé hipnotizada por él hasta que oí a Shane cerrar la puerta.

Solté un gran suspiro de alivio. Por fin, yo estaba a salvo. Estaba entre amigos y al lado de Anna, a quien había echado de menos y rezaba por tenerla a mi lado cuando estaba en peligro. Sobre todo, estaba viva.

Anna se aclaró la garganta. —Entonces, ¿te quedas con nosotros por un tiempo?

—Solo si te parece bien —respondí, mirando a Shane para ver su reacción. 

Sólo se encogió de hombros. Parecía que no le importaba, así que me agradaba aún más.

—Nos encantaría —dijo Anna con voz alegre. —Tenemos un dormitorio extra. Shane pondrá tu equipaje allí. Puedes descansar, pero primero, ¡tienes que decirme qué demonios has estado haciendo estas últimas semanas!

—Turismo —dije.

Anna puso los ojos en blanco. Nunca le gustó cuando le respondía frívolamente y no la tomaba en serio. 

Me senté en el sofá, junté las manos para evitar que temblaran, y solté un largo suspiro. —¿Podemos hablar mañana? Estoy cansado y adolorida de mi viaje. Ha sido un día muy largo.

—Te he echado de menos —dijo, sentada a mi lado mientras ponía su brazo alrededor de mis hombros y me acercaba a ella. —Estás en algún tipo de problema, ¿no?

Yo era la bruja, y sin embargo ella era la que siempre podía sentir cuando me pasaban cosas malas. Eso era espeluznante, pero también ella era mi mejor amiga y me conocía demasiado bien. 

—Sí, me conoces. Siempre me estoy metiendo en apuros.

—¿Es grave?

—Nada que no pueda manejar.

Yo estaba mintiendo. Necesitaba ayuda. Por eso estaba interrumpiendo el tiempo de Anna con su nuevo compañero. Me estaba mudando descaradamente a su casa, para poder tener su protección. Estar en el territorio de su familia y que ellos sean poderosos vampiros tampoco haría daño. Sabía que yo estaría a salvo ahí. 

Mi aprensión disminuyó con ese pensamiento.

—Voy a poner sus maletas en la habitación de invitados y hacer la cama —anunció Shane.

Anna asintió y frunció los labios antes de sermonearme —Te fuiste sin una explicación. Bueno, al menos, no una creíble. Intentamos llamarte varias veces, pero siempre fuiste vaga con tus respuestas o no contestaste. Kevin necesita tu ayuda.

Kevin era el hermano menor de Anna. Sin embargo, incluso si Anna estaba preocupada, sabía que no había necesidad de todo ese malestar. 

Me encogí de hombros. —No va a morir. Su bruja lo marcó, eso es todo.

—Eso es lo que estamos esperando, pero ¿si es algo mucho peor? ¿Algún tipo de maldición?

Me levanté y me paré frente a la chimenea, deteniendo mi mirada en las llamas anaranjadas y azules. —Estoy aquí ahora. Y Kevin lo ha estado haciendo muy bien desde que despertó de su coma. Eres feliz con tu compañero—. Miré por encima de mi hombro, viendo a Shane, que estaba ocupado llevando sábanas dentro de lo que asumí que era mi nuevo dormitorio. —Ahora que estoy aquí, haré todo lo que esté en mi poder para averiguar qué significa el tatuaje que apareció en el antebrazo de Kevin.

La miré a los ojos y le dí una sonrisa tranquilizadora. Las cosas habían salido bien en el último mes. Después de seis meses de buscar un vampiro original para curar a su hermano de un coma profundo, Anna encontró a sus parientes vampiros perdidos hace mucho tiempo. Mientras tanto, su tío y su prima habían donado la cantidad necesaria de sangre para curar a Kevin. Su hermano se recuperó y despertó del coma, pero una extraña marca apareció en su antebrazo. 

A pesar de eso, el hermano de Anna estaba en buena salud, y su sangre había sido crucial en la creación de una vacuna contra el suero que estaba matando a los híbridos. 

El mundo se había convertido en un lugar menos aterrador, y tuve que irme para lidiar con mis propios problemas.

Su voz me trajo de vuelta de mis pensamientos —Pareces cansada.

—No he dormido mucho últimamente.

—¿Encontraste lo que estabas buscando?

Me froté el cuello. —Encontré mucho más de lo que estaba buscando. Sé que he sido una mala amiga. No debería ocultarte secretos. Pero estaba en una misión, y ahora necesito tu ayuda.

—El perímetro ha sido violado —advirtió Shane, apareciendo en la sala de estar. 

Me asustó hasta el punto de que un profundo escalofrío atravesó mi cuerpo. 

Cargando las espadas de Anna, el hombre lobo puso su cinturón de pistola alrededor de su cintura. —Los centinelas dicen que al menos ocho intrusos vienen a gran velocidad en nuestra dirección.

Me mordí el labio inferior. 

Ellos venían por mí. A pesar de hacer todo lo posible para ocultar mis huellas y desaparecer de su radar, me habían seguido hasta aquí.

Me quedé sentada mientras Anna agarraba sus armas.

Inhalando bruscamente, le expliqué —Es mi culpa. Vienen por mí.

—¿Qué quieren? — ella preguntó.

—¿Cuánto falta para que lleguen? — Le pregunté a Shane.

—Segundos. Son rápidos. Más rápidos que mis hombres. Tendremos que retenerlos hasta que lleguen los refuerzos.

Después de estirar mis brazos y rodar mis hombros para disipar la tensión, me levanté y caminé hacia Shane. —Olvidé darte esto la última vez.

Apretando dos dedos contra su cuello, conjuré una runa en su carne. Le picó, y gimió una queja mientras miraba a su compañera.

Anna no se movió ya que ella tenía una y era consciente de lo que yo estaba haciendo.

—Serás inmune a los encantamientos. Las brujas ya no pueden hacerte daño— le expliqué a Shane. 

Sería útil si hubiera brujas entre el nuevo grupo de rastreadores que vienen por mí.

Shane se dirigió al pasillo, analizando la runa en un espejo. En un par de minutos, desaparecería de su cuello, camuflado por su propia piel. 

Anna me agarró del brazo con una expresión seria. —¿Qué quieren contigo?

En parte me complació su curiosidad. —Me quieren porque tomé algo que no tenían derecho a tener en su posesión.

—¿Y qué robaste? 

Su atención se desplazó hacia el exterior. Dejándome ir, ella caminó hacia la ventana y miró a la oscuridad. —Han llegado.

Acelerando hasta la puerta principal, hizo lo que yo sabía que ella haría, luchar para mantenerme a salvo. Aun así, esperaba tener más tiempo para recuperarme y explicar lo que estaba pasando. Poner a mi mejor amiga en peligro no era mi intención. 

Cuando mis pensamientos errantes decidieron detenerse, noté que Shane y Anna se habían deslizado en la noche aterradora, y la puerta abierta estaba dejando entrar el aire frío. 

Un escalofrío corrió por mis brazos, y me abracé a mi misma. 

Apreté mi mandíbula e inhalé profundamente antes de reunir todas mis fuerzas restantes para salir y enfrentarme a mis enemigos. No estaba segura de lo que habían enviado para capturarme o matarme, pero sabía que no podía dejar que mis amigos los enfrentaran por su cuenta. Los tres teníamos mejores oportunidades. 

A mi velocidad habitual, caminé hasta la puerta.

*  *  *
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La luna plateada iluminaba la entrada de la casa, mostrándome la escena que se desarrollaba frente a la cabaña. 

Shane y Anna se pararon uno al lado del otro, mirando a las ocho figuras oscuras que tenían ante ellos en una fila, sosteniendo espadas y dagas. Parecían ninjas. Sus ojos eran lo único visible bajo sus máscaras. Pero, a juzgar por las formas de sus cuerpos, todas eran inequívocamente mujeres. Los trajes extravagantes y las caras cubiertas eran las marcas registradas del escuadrón de la muerte personal del rey vampiro. 

Él había llamado a la artillería pesada por mí.

Anna balanceó las espadas en sus manos y lanzó una de ellas a Shane. 

Él la necesitaría. El arma por sí sola no sería suficiente. 

—Están invadiendo —dijo Shane después de un prolongado silencio mientras todos parecían estar evaluando a sus oponentes, como si midieran sus fortalezas y formularan estrategias.

—Solo danos a la bruja granuja —dijo una de las mujeres enmascaradas, la del medio, probablemente la líder.

—Granuja mi trasero —protesté, poniendo mis manos en mis caderas.

¿A quién llamaban granuja? Yo podría estar volando sola y no tener un aquelarre o un rey para lamer sus botas y dar mis servicios a un maestro, pero no era una bruja granuja. Yo era mi propia persona, y vivía mi propia vida. Tomar mis propias decisiones, la libertad de elección, eso era lo que esos reyes medievales necesitaban aprender.

—Están invadiendo —repitió Shane. —No volverán a ser advertidas. Si no se van, las obligaremos.

—No nos iremos sin la bruja —anunció la líder. Para hacer su punto, ella corrió a Shane y lo atacó con una daga.

Shane se defendió fácilmente. Fue casi surrealista la forma en que predijo sus movimientos. Se movió alrededor de la asesina como si la estuviera siguiendo, luego desarmó a la chica y la hizo dar un vuelco hacia atrás y caer con fuerza al suelo.

Mi mejor amiga no se movió ni un centímetro. Aparentemente, confiaba completamente en las habilidades de su compañero. Habían pasado solo unos meses desde que se conocieron, y ya actuaban como un equipo. Estaba orgullosa de ella. 

Habría aplaudido si los otros siete intrusos no se apresuraran a ayudar a su líder y atacar a mis amigos.

El sonido del acero chocó y resonó en la noche a medida que avanzaba la pelea.

Eran demasiado rápidos para que yo entendiera qué demonios estaba pasando. Podía oír los gruñidos y los dolorosos gritos. Podía percibir cuerpos moviéndose rápidamente, atacándose unos a otros, pero yo era una bruja. Los poderes que tenía eran del tipo mágico. Las habilidades de súper velocidad o de seguir movimientos rápidos con mi visión no eran una de ellas. Sin embargo, podría diferenciar fácilmente a Anna y Shane de las mujeres oscuras y con máscaras rojas. 

Nuestros enemigos se defendieron razonablemente bien. Las mujeres eran vampiros, probablemente convertidas y no del tipo original. No deberían ser un problema para Anna y Shane, ni siquiera para mí, pero estaba cansada y había usado mi magia demasiado últimamente.

Inesperadamente, Anna rodó en el suelo, y Shane fue pateado. Las guerreras estaban usando su trabajo en equipo para romper su defensa táctica. Dos mujeres se movieron en mi dirección. 

Antes de que pudiera reaccionar, Anna apareció frente a mí, blandió su espada y las empujó hacia atrás. 

En un instante, Shane apareció junto a ella, gruñendo al enemigo. Noté que sus músculos se flexionaban como si estuviera a punto de convertirse en un lobo y destrozar a las guerreras en pedazos.

Yo estaba cansada pero no muerta. Moví mi cuello en círculos, abrí mis manos, me extendí e invoqué mis poderes mágicos. 

Respirando profundamente, solté fuego de mis muñecas e hice látigos de fuego que se deslizaban en mis manos como serpientes vivas. 

Mi magia era única ya que me gustaba ser original. Cualquier bruja podría conjurar orbes de fuego y lanzarlos al azar. Yo, preferiría tener látigos de fuego y usarlos para vencer y quemar a mis oponentes. 

Canalizando el poder mágico que todavía tenía, empujé hacia adelante un muro de energía cinética que lanzó a nuestras enemigas por el aire, aterrizando duro en el camino polvoriento. Entonces me moví en medio de mis perseguidores y arremoliné los látigos alrededor, quemándolas y forzando una retirada. 

Ellas gritaron y gruñeron mientras retrocedían.

—Vuelve a la casa. Yo me encargo— le dije a Anna, quien me miró como si no estuviera segura de lo que estaba planeando. —¡Mete a Shane también!

Ella sabía cuándo yo iba en serio y cuándo no. En ese momento, yo no estaba jugando. 

Quería que este día terminara. Quería ir a dormir y soñar con mi compañero de nuevo. Necesitaba sentirme segura. Necesitaba castigar a ese arrogante y engañoso rey. Necesitaba mostrarles que no estaba bromeando. 

Esta bruja peligrosa las quemaría en cenizas si se vuelven a cruzar conmigo. 

Anna puso a Shane a salvo. No quería hacerles daño con mis poderes. 

Entretanto, mis ojos no abandonaban a mis oponentes mientras caminábamos en círculos. Sus gruñidos y ojos rojos mostraban lo furiosas que estaban. No podría haberme importado menos ya que esa muestra de rabia no iba a intimidarme. Ellas deberían temerme a mí, no al revés.

—Nos vemos todas en el infierno —dije mientras invocaba todo mi legado ancestral de brujas. 

Ningún vampiro era más fuerte que mi poderosa magia.

Mi pelo bailaba en el aire como si la gravedad hubiera dejado de existir. Mis manos formaron rayos de fuego como si, a mi alrededor, todo el aire fuera expulsado. La presión hizo que los atacantes retrocedieran y golpearan el suelo con un fuerte ruido. Yo estaba lista para estallar en llamas y llevar a esos vampiros en un viaje de ida al infierno. 

Hasta que lo vi a él, el hombre alto y rubio. 

Venía hacia nosotros con un grupo de hombres lobo detrás de él y Kevin. 

El hermano de Anna estaba allí, mirándome con los ojos abiertos. Nunca me había visto usar todo mi poder. Tal vez nunca me había visto tan enojada antes. Y a su lado estaba el hombre alto y de ojos azules. Tenía una mirada de sorpresa en su cara y parecía fascinado por mis acciones.

Se veía tan...familiar. Él se veía...

Los gritos de dolor me despertaron de mis pensamientos, y centré mi atención en las mujeres que trataban de escapar del escudo de fuego brillante que se hizo más grande y las atraía. 

Ni siquiera los vampiros eran inmunes al fuego. Algunos de las guerreras ya habían sido tocadas, lo que explicaba por qué gritaban de terror. 

¿Ya mencioné que este fuego también era magnético? No podían correr lo suficientemente lejos o rápido, incluso si hubieran querido. El escudo las empujó hacia él, listo para hacerlas estallar en pequeños trozos de ceniza voladora mientras sucumbían a las llamas.

—¡Jessica! ¡Retíralo! — gritó Anna.

Podía entender que un torbellino había tomado forma. El viento nos rodeó, casi ensordecedor. Sin embargo, la advertencia de Anna me llegó a tiempo para darme cuenta de que estaba perdiendo el control. 

Necesitaba retirarme. 

Calmar las llamas. Reducir mi potencia bruta. 

Era más fácil decirlo que hacerlo. 

Sin embargo, mirar fijamente al hombre rubio alto, ayudó a calmar mis poderes.

Todo finalmente se detuvo, y una sensación de serenidad se apoderó de mi cuerpo. Mientras caminaba hacia adelante, tratando de alcanzar al hombre rubio que venía hacia mí, no sentí que mis pies tocaran el suelo. La demostración de poder me había debilitado. 

Mi visión se nubló, y su voz me alcanzó como si estuviera hablando bajo el agua. —¿Q- quién eres?

Sé que extendí mi brazo para tocarlo antes de preguntar —¿Eres tú, mi compañero? 

Entonces mis piernas cedieron, mis ojos se cerraron, y me desmayé.
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Capítulo Dos—Los recuerdos y la Realidad


JESSICA
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Se sentía real. Siempre lo hacía. Yo podía tocar las paredes, oler los troncos quemados afuera, y sentir la suave brisa que entraba. Pero en el fondo, sabía que no era real. 

Ese lugar, esos eventos eran solo una parte de mi sueño recurrente, incluyendo nuestra noche de bodas, la noche en que finalmente podríamos tocarnos y consumir nuestro amor.

Cada vez, miraba hacia abajo a mis prendas y sonreía a cómo que tan seductora trataba de ser cuando me presentaba a mi misma ante él. 

Si siguiera las reglas, debería estar en la cama, cubierta hasta el cuello. Debería haber sido una mojigata y haber esperado pacientemente a que mi rey me quitara mi inocencia.

En este momento, yo tenía tres perspectivas muy diferentes: la antigua yo, la nueva yo, y la que sabía lo restringidas que eran las mujeres educadas en aquellos días. 

Estaba rompiendo las reglas y no me importaba porque él era el amor de mi vida. Mi corazón, alma y cuerpo lo querían. Con él, se me permitía ser impetuosa y atrevida. Se me permitía decir lo que pensaba.

Ya nos habíamos besado antes. Besos robados que alimentaban mis noches con pasión. Esta noche, no había contención. Esta noche pertenecíamos juntos, y nadie podía separarnos.

Estaba inquieta. Mi cuerpo estaba caliente y ansioso. El mismo calor que se apoderó de mí cuando en secreto nos tomamos de la mano y nos susurramos en nuestros asientos. 

Me gustaba cómo brillaban sus ojos cuando yo rompía las reglas. A mi rey le gustaba mi audacia, y me encantaba que nunca se opusiera a mi espíritu indómito. Ya sentía que yo haría cualquier cosa que él quisiera que hiciera. Yo viviría para complacer todos sus caprichos. Yo lo vivía y respiraba a él; se había convertido en parte de mis pensamientos, deseos y sueños. Incluso la sangre sabía terrible cuando lo extrañaba.

Oí pasos y me giré rápidamente, mirando hacia la puerta en toda mi gloria. 

Cuando él entró, yo me estremecí. Él era alto, fuerte y guapo. Tan guapo, sentí que mi boca se secaba y mi centro doler. 

Un remolino de calor se precipitó de la fosa de mi ser a mi garganta, y un gemido escapó de mi boca. 

Corrí hacia él, notando que él todavía estaba completamente vestido con la ropa real que había usado en nuestra boda. Sus ojos viajaron por mi cuerpo antes de que me capturara en sus brazos mientras yo me lanzaba hacia él. 

El toque de sus manos en mi carne, mis pies sin tocar ya el suelo, y mis labios inocentes en los suyos eran todo lo que podía absorber en ese momento. Sus dedos se extendieron a través de mi espalda, causando descargas eléctricas que se irradiaban a través de mí. Él me sostuvo cerca de su cuerpo caliente y duro con mis pechos presionados contra su pecho. 

Enredé mis dedos en su pelo y tiré de él. Emitió un bajo gruñido de placer mientras mis labios estaban contra los suyos. Apenas podía respirar por las sensaciones que sentía, pero no necesitaba tomar oxígeno. Necesitaba besarlo y tenerlo, así como estaba, presionado contra mí.

Él no retuvo su pasión, y sentí que la felicidad explotaba en mi pecho. Mis ojos casi derramaban lágrimas. Estaba tan feliz. 

Separó mis labios con su lengua y entró en mi boca. Abrí mis ojos, sorprendida, pero descubrí que me encantaba la sensación que causaba, y luego suspiré y los cerré de nuevo, rindiéndome.

Mi compañero me sujetó las piernas, así que se envolvieron alrededor de su cintura. Lo sentí llevarnos hacia la cama. No tenía idea de cómo podía moverse. Mis rodillas estaban débiles por los besos íntimos en los que nos habíamos involucrado. Yo apenas entendía lo que estaba pasando. Sentía una felicidad pura, completamente drogada con su aroma, sabor y besos. Sus labios eran suaves, y su lengua hizo que todo mi cuerpo palpitara. Él era intimidantemente fuerte, pero cariñoso y gentil conmigo.

Me sorprendió cómo sus besos se sentían apasionados pero tiernos. Era hábil con su lengua, y sus labios eran suaves y húmedos contra los míos. Su calor ardía contra mi piel mientras me colocaba en la manta de piel blanca de nuestra cama. Imaginé que las noches serían extremadamente frías en invierno, pero aún no. Este era todavía el final del verano.

Sus manos acariciaban mi estómago y mi pecho. Sentí sus dedos arrastrándose por mi túnica, tensando mis músculos con la necesidad. Mi respiración se hizo pesada y necesitada. ¡Lo deseaba tanto! Era una locura lo mucho que necesitaba sus manos en mi cuerpo. Pero no podía quitar mi boca de la suya.

Sentí sus colmillos, y los acaricié suavemente con mi lengua. Me dejó, a pesar de que estábamos completamente excitados. Me permitió explorar su boca como si no estuviéramos a punto de estallar en llamas.

Pensé que probablemente debería decirle algo, pero no quería hablar. Ya habíamos hablado durante tres años increíblemente largos. Nos escribimos el uno al otro y mantuvimos la distancia. Pero no podía estar lejos de él por más tiempo.

Sus labios besaron mi cara. Exploraron mis lóbulos de las orejas, cuello y clavícula, dejando atrás una ráfaga de lujuria. Sus manos se aferraron a mi cuerpo, explorando territorio virgen, derribando cualquier defensa o timidez. Era perfecto, teniendo su boca en medio de mi escote y sus manos debajo de mi túnica mientras tocaba mis caderas y acariciaba mis muslos. Mi cuerpo estaba más allá de excitado y hambriento de su toque. Anhelaba un poco de liberación, a pesar de que me estaba riendo cuando él rozó algunos puntos cosquillosos. 

Quería que él siguiera adelante. Le rogué que no se detuviera. Podía sentir su sonrisa contra mi piel y escuchar sus suaves gruñidos de excitación. 

Jadeé palabras tiernas en veneciano, mi lengua nativa, llamándolo "Amor de mi vida”.

Se apartó de mí solo el tiempo suficiente para quitarse el abrigo y la camisa, que arrancó con impaciencia. Yo estaba en silencio por la admiración. Él tenía un torso hermoso. Sus brazos eran fuertes, y sus músculos flexionados con sus movimientos. Su pecho era musculoso y bien formado. Estaba bien definido en su estómago, y yo anhelaba tocar las curvas de sus músculos. 

Se dio cuenta de que lo estaba mirando. Me sonrojé un poco, insegura de cómo reaccionaría él, pero sonrió y me trajo a sus brazos de nuevo.

Mi túnica era una molestia de la que quería deshacerme. Era diferente y mucho mejor, tener su piel contra la mía. Calmaría el calor y se sentiría más natural. 

Supongo que también le molestó esto porque me destrozó la túnica. Tomando el collar en sus manos, destrozó la tela y dejó que mis pechos se derramaran. 

Sostuve mi aliento, sorprendida por su impulsividad. Sus ojos estaban sobre mí mientras yacía desnuda ante él, la túnica rasgada revelando mi figura—mis pechos, mis piernas, y la más íntima de mis partes privadas. De repente me sentí incómoda ya que ni siquiera mis criadas me habían visto desnuda. Sin embargo, la sonrisa en su cara y el tiempo que se tomó para admirarme me dijo que le agradaba, mucho porque sus ojos se pusieron morados y sus colmillos se mostraron en su boca.

Mi marido me sentó, me desabrochó el pelo, que me cayó en cascada por los hombros. Tenía el pelo largo que cubría mis pechos. Lo apartó cuidadosamente y besó mis mejillas. Se habían vuelto rojas mientras yo estaba avergonzada más allá de las palabras. 

Era una tortura dulce tenerlo enfocado únicamente en mí. 

Arrastró un dedo a través de mi pecho, tocando mi pezón y haciéndome separar los labios y empuñar las manos en la manta peluda. Sentí que mis entrañas ardían y mi intimidad me dolía y pulsaba. Cerré mis muslos más fuerte, solo para sentir sus manos aterrizar allí y separar mis piernas. Su toque quemó mi piel, y me sentí expuesta más que nunca. Estaba mirando mi sexo mientras sus pulgares se frotaban suavemente en el área palpitante de mi feminidad. 

Mis pechos dolían al ser tocados, y mi cuerpo todavía estaba anormalmente caliente bajo la examinación de sus ojos.

Movió su cabeza más cerca de mi oreja, besándola y lamiéndola, antes de susurrarme —¿Sabes qué pasará después?

Negué con la cabeza. Yo no tenía ni idea. Mi antiguo yo no tenía idea de lo que iba a pasar. Yo sabía que iba a aparearme, pero nadie me había explicado qué era precisamente el apareamiento. Sabía que él iba a morderme. Estaríamos conectados por la mente y el alma, pero todavía estaba la experiencia física que nunca había tenido antes.

—No necesitas temer. Seré gentil, mi amor.

Levanté mi mano para acariciarle la cara. Se había afeitado para mí y se veía más joven e impresionantemente hermoso.

Yo sabía que él sería gentil. No necesitaba prometer eso. Podía sentir la ternura en cada toque y beso. 

Me aclaré la garganta antes de hablar —Lo sé. Confío en ti, mi rey. No tengo miedo. Te amo con todo mi corazón. Haré lo que sea para complacerte.

A él le gustaba oírme decir eso. Su sonrisa se explicaba por sí misma.

Besándome tiernamente, trajo mi cintura hacia la suya. Jadeé de sorpresa cuando sentí algo duro contra mí. Sus manos estaban sobre mi trasero, presionándome contra la dureza de su hombría. No pude evitar sentirme mojada. 

Extendiendo mis piernas, le permití acariciar y frotar la almohadilla de su pulgar contra mis labios. Después de un momento, me di cuenta de que disfrutaba ser tocada allí. También me gustaba su mano apretando mi trasero y mis muslos, y me gustaba su boca mordisqueando y besando mis pechos. Mi cuerpo se balanceaba bajo el suyo mientras yo gemía de placer y necesidad. 

Mi cuerpo estaba fuera de control, se movía solo.

Su boca estaba caliente y húmeda en mis pechos. Su lengua rodeaba mis pezones y jugaba con sus puntas, mordisqueándolos ligeramente, haciéndome gemir mientras rogaba por más. Había un calor agradable que se elevaba al frotar nuestras partes más íntimas. Y mi frustración creció. Yo quería algo más, pero no sabía qué.

Cuando sus dedos se sumergieron dentro de mí, luché contra la necesidad de gritar de placer. Se sintió tan bien que contuve la respiración y me mordí el labio con fuerza. El deseo al rojo vivo explotó en mí mientras mis caderas se balanceaban como si fueran mandadas por sus dedos. Acarició suavemente la protuberancia hinchada entre mis piernas, y nuevos gemidos salieron de mi garganta. 

Temblé de deseo y agarré su cabeza para tirar de su suave cabello. Entonces jadeé y me aferré a sus brazos cuando sus dedos acariciaron los pliegues húmedos de mi sexo y se deslizaron dentro una vez más. 

Tenía brazos fuertes, esculpidos e incluso más hermosos que las estatuas desnudas en el palacio de mi padre. Perdí todo autocontrol y clavé mis uñas en su carne, moviendo mis caderas a los movimientos lentos de sus dedos.

Momentos después, mi compañero me besó, tragándose mis jadeos. Su lengua se enredó con la mía mientras sus manos liberaban mi cuerpo y desenvolvía sus pantalones. 

Quería mirar; quería devorar su cuerpo desnudo con mis ojos como él lo había hecho con los míos, pero me hizo besarlo y satisfacer sus necesidades con mi boca. Entonces sentí su cintura desnuda y su carnoso sexo duro presionando en mi muslo.

En ese momento, mis ojos estaban cerrados, y mis manos extendidas sobre su pecho, sintiendo el rápido ruido sordo de su corazón. El contacto no fue suficiente, y mi compañero me levantó ligeramente y usó su mano para extender mis muslos y acomodar la suave cabeza de su miembro. Su cabeza dio un empujón a mi abertura y dio vueltas alrededor de la carne sensible. 

Me estremecí. Más gemidos escaparon de mi garganta, y mis caderas anhelaban más contacto, anhelando que estuviera contra mi entrada donde sus dedos habían estado anteriormente.

Para mi consternación, se burlaba de mí, frotándome solo para retirarse en lugar de sumergirse.

—Quiero que lo pongas dentro de mí —dije, sin aliento y loca de impaciencia. Estaba segura de que él lo estaba retrasando a propósito, así que le rogué que lo hiciera.

—No deseo hacerte daño, mi princesa —susurró a cambio. —Ten un poco más de paciencia.

—Soy tu reina ahora— le recordé. —Y quiero ser apareada contigo. Quiero ser parte de ti y que tú seas parte de mí. Y te quiero en mi cabeza y compartir tus pensamientos. Y no quiero volver a separarme de ti.

—Entonces te ruego un poco más de paciencia, mi reina —susurró con voz grave, sonriendo a mi cara de puchero y mordisqueando mi labio inferior. —No deseo hacerte daño, mi amor.

Jadeé ante sus palabras mientras sentía el impulso y el hambre en su nuevo beso. Después de todo el tiempo que habíamos esperado para completar nuestro vínculo y marcarnos el uno al otro, era difícil para mí ser paciente como él había pedido. Como nunca había hecho esto antes, tenía que creer que él sabía más. Pero todo mi cuerpo reaccionaba al suyo. Mi piel quería tocar la suya y ser tocada por todo él. Yo anhelaba su lengua y labios. 

Besarlo era surrealista. Tocarlo era el cielo y el infierno combinados porque mi cuerpo estaba en llamas, y mi mente estaba más allá de la realidad, envuelta en un capullo de bienaventuranza.

Sentí sus dientes morder mi labio inferior mientras él probaba mi sangre por primera vez. Mi feminidad se puso más caliente a medida que me acercaba, y no tuve tiempo de preguntarme sobre sus acciones debido a una ola de calor en todo mi cuerpo. Sentía que iba a volar. Fue intenso y maravilloso. Él estaba probando mi sangre, y ahora yo era parte de él.

De repente, pude escuchar sus pensamientos. Estaba diciendo cuánto me amaba, cómo siempre me querría, y cómo yo sería su para siempre. Ser querida y amada por tu pareja con tanta pasión era un regalo raro. Muchas hembras solo son vistas como un medio para tener descendencia.

Sus manos me deslizaron hacia el centro de la cama. Tiró de la manta peluda, y nuestros cuerpos cayeron sobre las sábanas de algodón. Luego besó mi cuerpo y mordisqueó mis muslos, haciendo que mi boca soltara sonidos de pura lujuria.

Yo era capaz de escuchar sus pensamientos, así como sentir los estremecimientos de placer que estaba teniendo, y la sensación que él me daba. Aunque la mía no se comparaba con la intensidad de la suya. 

Fue maravilloso, pero estaba tan borracha de amor que no me di cuenta de lo que estaba pasando hasta que sentí su cuerpo por encima del mío. Sus manos tiraron de mis piernas alrededor de su cintura, y un dolor agudo me golpeó en mi núcleo cuando empujó la cabeza de su miembro contra mi entrada. 

Se detuvo cuando se dio cuenta de que me estaba lastimando. Acarició mi rostro, y nuestras miradas se encontraron mientras las lágrimas me pinchaban los ojos. 

Su mano se movió hacia la curva de mi cadera, manteniéndome firme mientras él empujaba una vez más, tratando de deslizarse hacia adentro solo para ser rechazado por la rigidez de mis músculos internos y el miedo que se acumulaba en mi vientre.

Eso me estaba doliendo. Grité y jadeé, confundido por su mano apretada a mi cadera, con mis piernas envueltas alrededor de su cintura. Apreté mis dientes más fuerte mientras su aliento golpeaba mi cara. Él me estaba pidiendo que lo mirara, y lo hice. Mirándolo, memoricé su hermosa cara, sus colmillos y sus ojos morados.

—Trata de relajarte. No quiero hacerte daño. No haré esto si no te sientes lo suficientemente cómoda.

—¿Qué está pasando?

—Nos estamos apareando, pero necesitas relajarte y dejarme entrar. Se sentirá mucho mejor después de los primeros golpes.

Yo asentí y tragué fuerte. 

Él respiró profundamente y cerró los ojos, colocando su frente contra la mía. Unos momentos más tarde, él se empujó más fuerte, y me sentí mojada entre mis piernas cuando su hombría se hundió en mí. Se detuvo un minuto mientras me adaptaba a su penetración.

—Se detendrá en un rato —susurró mientras abríamos los ojos para mirarnos el uno al otro.

Asentí de nuevo, entendiendo que estaba hablando de la sangre que sabía que corría entre mis piernas. Cuando él trató de moverse, lloriqueé de dolor, y dejó de empujarse más dentro de mí. Yo estaba tensa y confundida sobre todo lo que estaba pasando mientras él tenía miedo de hacerme daño de nuevo.

Suspiré en frustración, no dispuesta a dejar que mis miedos arruinen ese momento. 

—Quiero aparearme contigo —dije cuando besó mi frente y arrastró sus dedos para acariciar la parte posterior de mi cuello.

Yo también quería beber de él. Sabía que tenía que hacerlo, pero quería que él me dejara.

Mi rey sonrió y me besó suavemente, alisando mi cabello lejos de mi cara mientras se mordía el labio inferior. Su sangre goteaba sobre mis labios. Mis ojos pronto se volvieron ámbar, y abrí la boca para dejar entrar el líquido.

Probar su sangre era la marca final. Le permitiría a él entrar en mis pensamientos. Entre parejas, este también era un poderoso afrodisíaco. 

Por eso, tan pronto como la sangre entró en mi sistema, mi cuerpo reaccionó intensamente a su presencia, incluso más que antes. 

De repente, quería que se acercara, que se envolviera a mi alrededor, y nunca me dejara ir. Mis caderas se movieron contra su dureza, y su miembro se metió dentro de mí, haciéndome jadear y elevar mi pecho hacia el suyo mientras enredaba mis manos en su cabello, tirando de él y besando su boca salvajemente.

Yo todavía podía saborear la sangre, pero ya no me importaba. 

Yo lo quería a él. Todo de él.

Mis colmillos salieron mientras nuestros cuerpos se movían, con él bombeando hacia mí, lento al principio y luego más rápido, despertando cada centímetro de mi piel. 

Era increíble, mejor que cualquier cosa que haya sentido antes. Lo quería más y más profundo, más y más rápido. Se sentía natural tener su cuerpo quemando mi carne y piel, causando que mi parte superior del cuerpo y las partes íntimas estallaran en llamas. Mi garganta soltó gemidos de placer y sorpresa. Era como si estuviéramos bailando, y podía flotar lejos. Me gustaba agarrar sus brazos y acariciar sus hombros. Disfrutaba viendo su cara llena de placer y lujuria por encima de la mía. Me emocionaba cuando jadeaba y se tensaba bajo mis labios.

Ya no éramos seres racionales. Yo era como un animal salvaje, y me gustaba. Hacer el amor me sentaba bien. Era un boleto a la libertad y al comportamiento salvaje. Por eso tenía los ojos bien abiertos, viendo nuestros cuerpos hacer el amor, su pelvis moviéndose contra mi apertura y todo el esplendor de la desnudez de mi pareja. 

Él era impresionante, robusto y alto. Yo me sentía pequeña debajo de él. Pero no tenía miedo. Estaba más viva que nunca, cautivada por sus músculos flexionados sobre mí, sus gemidos de placer y el calor que irradiaba de nosotros.

Entonces cerré los ojos y me estremecí bajo el impacto de sus golpes. Era demasiado bueno para soportar: moverme al mismo ritmo que él, apretando mis piernas alrededor de su cintura, y tirando de él en profundidad. Yo lo sostuve más tiempo dentro de mí, empujándolo más adentro, negándome a dejar que él se contuviera y que se llevara el desenfreno que nublaba mi mente y acariciaba mi piel con oleadas de placer. 

Yo quería consumirlo y mantenerlo conmigo para siempre.

Acarició mi frente y habló cerca de mis labios —No hay necesidad de esos pensamientos, mi amor. Nunca te dejaré. Te amo con todo mi corazón. Pero tenemos que ir más despacio.

—Pero no quieres ir más despacio —susurré, atrapada dentro de sus pensamientos, consciente de que lo que más quería era besarme, beber mi sangre, y hacérmelo más rápido, más salvajemente. Él quería agarrarme el pelo, ponerme de espaldas, y...

Su boca contra mi cuello silenció mis pensamientos. Sentí el dolor agudo de sus colmillos entrar, y luego grité, con deleite, cuando empujó más fuerte, aterrizando sus caderas en la mía. 

Nunca había gritado así antes. No fue un grito de miedo o dolor. Fue por los movimientos que surgieron de mis partes inferiores. Mis caderas se movían solas mientras jadeaba de placer. Mi interior se quemaba mientras un orgasmo sacudía todo mi cuerpo, con su masculinidad todavía dentro de mí. 

No quería que él se saliera. Tampoco él quería retirarse. Podía oírlo en sus pensamientos. Él estaba pensando en lo maravilloso que era sentir mis músculos apretándose alrededor de su órgano inflamado dentro de mis paredes, lo intenso que había sido su orgasmo. Qué increíble era escuchar mis gemidos guturales de euforia.

Sí, fue increíble. Era aún mejor cuando su boca arrastraba besos en mis pechos, y él seguía moviéndose, aumentando el ritmo. Acarició mi protuberancia con sus dedos y se adentró más en mí, solo para retirarse y empujar hacia adentro. Sentí una nueva espiral de placer que comenzaba a formarse entre mis piernas, y clavé mis uñas en sus fuertes brazos. Yo quería que nunca dejara el espacio entre mis muslos. Era como una experiencia extracorpórea.

*  *  *
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En el pasado, ese era el momento en que normalmente despertaba de mi sueño. 

Justo después de experimentar toda la felicidad en el mundo, salía de mis sueños y despertaba en la dura realidad de mi existencia. 

Abriendo los ojos, encontré a mi yo actual, en una habitación desconocida, despertando excitada y completamente sola. 

Todo mi cuerpo sintió los efectos de mi sueño húmedo, pero mi mente continuaba procesando la realidad.

¿Dónde estaba yo? ¿Qué pasó antes de que llegara aquí?

Esas eran buenas preguntas. 

Pero el placer abrumador y la vivacidad de mi sueño ralentizaron mi percepción. Principalmente porque mi fantasía se extendió hasta el final, y no me desperté antes de la conclusión. 

Mi cuerpo todavía se estaba calmando del intenso placer mientras sonreía como una tonta. Eso era mejor que llorar como un bebé indefenso porque estaba separada de mi alma gemela. 

Me tomó un momento absorber toda la felicidad de soñar con él y nuestra noche de bodas. Yo ahogué un grito mientras escondía mi rostro contra la almohada y se calmaba mi cuerpo y mi mente.

Suspirando, me di la vuelta y miré al techo, repitiendo mi sueño para encontrar detalles que no había notado antes. 

Mi compañero había sido un rey, un rey vampiro. Era hermoso como un dios griego e increíblemente caliente y amable conmigo. Con un amante como él, otros hombres no tenían oportunidad de ocupar su lugar en mi corazón. 

No era solamente sexy. También era amable y protector. Estábamos hechos el uno para el otro, y por eso pasaría toda mi vida buscándolo. 

En mi sueño, le había mirado profundamente a los ojos, había tocado su hermoso cuerpo y había mirado su encantadora cara.

Entonces, ¿por qué demonios soy incapaz de recordar su cara cuando me despierto? 

Eso fue más que exasperante.

Gruñendo, retiré las mantas y me di cuenta de que estaba completamente vestida.

¿Alguien me puso en la cama, completamente vestida? ¿O me había dormido así? Y ¿dónde estoy?
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Capítulo Tres — Falsa Alarma


JESSICA
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Caminé alrededor del pintoresco dormitorio donde me había despertado mientras los recuerdos de los eventos de la noche anterior inundaban mi mente. 

Había luchado contra un grupo de nuevas asesinas que el Rey Vampiro había enviado para capturarme. Él me quería de vuelta. Yo lo quería muerto.

—Bien, estás despierta —dijo Anna, entrando con una bandeja con el desayuno.

Fue entonces cuando me di cuenta de lo hambrienta que estaba. Todo olía genial. El café con leche caliente y deliciosas tostadas con mermelada y mantequilla hicieron agua mi boca.

—¿Dónde está él? —pregunté, recordando al alto rubio que había visto antes de desmayarme.

—¿Quién? — Ella no parecía saber a quién me refería.

—El hombre rubio alto. El que vino a nuestro rescate. El que estaba con Kevin.

—Eric está afuera —dijo Anna casualmente.

Casi pongo mala cara por su comportamiento tranquilo. Mi compañero podría estar justo fuera de la puerta de la habitación, y ella estaba actuando como si no fuera lo suficientemente importante como para mencionarlo. 

—Mi hermano también está afuera. Todos están preocupados por ti. Pero, Jessi...—puso la bandeja sobre una mesa y me agarró del brazo, evitando que saliera corriendo de la habitación. —Él no es tu compañero.

—¿Qué quieres decir? No reaccioné a sus palabras. Me quedé inmóvil y la miré con asombro como si no la hubiera escuchado bien o entendido lo que había dicho.

—Lo dijo cuando le preguntaste anoche. Él dijo: 'Lo siento, preciosa, pero no soy tu compañero'. Supongo que no lo escuchaste porque te desmayaste después de agotar tu magia.

Retrocedí y me senté en el borde de la cama. Anna se sentó a mi lado, frotándose la nuca, mirándome con compasión en sus ojos.

—Estaré bien —murmuré. 

No había nada que pudiera hacer. Si él no era mi compañero, entonces necesitaba seguir buscando.

—¿Cómo te sientes? —preguntó, poniendo sus manos en su regazo.

Me encogí de hombros. —Todavía agotada.

—Has usado demasiado de tu poder para atacar a los intrusos. Todos hemos estado esperando que te despiertes y expliques qué diablos está pasando. ¿Por qué te perseguían esas guerreras y qué quieren? No están comunicando ninguna información.

Estiré las piernas y suspiré antes de responder: —Puede que haya hecho enojar a un rey Vampiro italiano. 

Anna alzó una ceja. 

Agité mi mano en señal de rendimiento antes de cruzar mis brazos sobre mi pecho. —Está bien. Las mujeres ninja son el escuadrón de la muerte del Rey Vampiro Francesco. Quieren entregarme a él.

Anna abrió los ojos. —¿Qué has hecho?

—¿Por qué asumes que le he hecho algo? —pregunté, haciendo puños mis manos y poniéndome de pie. —¿Por qué no pudo ser él quien me hizo algo a mí?

—Lo siento. Dime qué pasó. Estamos de tu lado. Nadie te alejará de nosotros, pero necesitamos entender lo que está pasando, para que podamos protegerte mejor.

Fruncí el ceño antes de volver a sentarme y explicar lo que me llevó allí a buscar su ayuda. 

—El rey Francesco fue el responsable de la muerte de mi aquelarre. Era el bastardo enfermo que envió a sus matones a matar a mi familia— me atraganté, sintiéndome emocional mientras mis palabras me traían tantos recuerdos dolorosos.

—Jess—. Anna tragó fuerte y apoyó su mano en mi hombro. Era su manera de consolarme. Ella no era una gran fan de los abrazos, y me vendría bien uno ahorita.

—Sabes que mi aquelarre ha sido atacado por alguna razón desconocida, y por eso mi familia fue atacada y asesinada. Hasta ahora, nunca he sabido por qué los miembros de mi familia han sido perseguidos.

Ella me interrumpió, —¿Por qué crees que es el rey Francesco detrás de ella?

Él tenía el grimorio de mi madre. Tenía la posesión más preciada de nuestro aquelarre. Debe haber sido él quien ordenó la matanza de mi familia. Los asesinos se llevaron nuestro grimorio después de matar a todas las brujas y niños. Mi madre era la bruja más fuerte. Ella no cayó sin luchar. Muchas brujas oscuras deseaban su grimorio. Contiene poderosos hechizos y secretos incalculables.

—¿Cómo te enteraste de él? Te fuiste a toda prisa y te fuiste a Europa de la nada.
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